
FADIUNC: «La situación en las
universidades  es  crítica  y
necesitamos  respuestas
urgentes”
18/03/2025

El paro nacional de universidades por 48 horas convocado ayer
(y que se extiende hasta hoy) evidencia el profundo malestar
en  el  sector  universitario.  Reclamos  salariales,  falta  de
actualización presupuestaria y el riesgo de desmantelamiento
del  sistema  educativo  superior  son  algunas  de  las
preocupaciones  manifestadas  por  los  docentes.
Emiliano  Díez,  Secretario  General  de  la  Federación  de
Trabajadores de la Universidad Nacional de Cuyo (FADIUNC),
explicó a Diario San Rafael y FM Vos 94.5 que la adhesión a la
medida de fuerza ha sido significativa y que la situación en
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las universidades del país es cada vez más preocupante. “Hemos
notado un incremento sutil respecto al acatamiento de los años
anteriores. No estamos reportando porcentajes porque estamos
en una situación particular a nivel local, con descuentos por
los días de paro, lo que exacerba la persecución de nuestros
compañeros y compañeras”, detalló.
El  reclamo  central  gira  en  torno  a  la  pérdida  del  poder
adquisitivo de los salarios universitarios. “Hemos perdido el
100% respecto a la inflación, lo que equivale a cinco salarios
en los 15 meses que lleva el gobierno de Milei. Además, hemos
visto una reducción del 33 al 35% en el poder adquisitivo de
nuestros  salarios.  Es  una  de  las  pérdidas  salariales  más
grandes de los últimos 30 años”, afirmó Díez.
A esto se suma la crisis presupuestaria que afecta gravemente
al  funcionamiento  de  las  universidades.  “Las  instituciones
están en riesgo porque no hubo actualización de los montos y
los incrementos en los servicios hacen que sea cada vez más
difícil sostener el día a día. No podemos actualizar becas, lo
que  impacta  en  la  continuidad  de  los  estudiantes.  La
investigación  está  prácticamente  cancelada  y  la  extensión
universitaria también sufre recortes”, explicó el dirigente.
Díez también hizo referencia a la falta de financiamiento para
la infraestructura universitaria. “Se han paralizado todas las
obras debido a una normativa nacional. Tenemos edificios que
llevan una década sin terminarse, como el ISE Agrícola, y
otros  que  ni  siquiera  pudieron  iniciar  su  construcción.
Además, los subsidios para investigación son insuficientes. Se
han ofrecido montos irrisorios de 100.000 pesos anuales, lo
que apenas alcanza para comprar insumos básicos”, señaló.
El impacto de esta crisis también se refleja en la deserción
de estudiantes y docentes. “Estamos viendo una disminución en
la matrícula, aunque los datos aún se están consolidando.
Además, hay renuncias de docentes que ya no pueden sostenerse
con los salarios actuales”, advirtió.
En este contexto, el paro de 48 horas busca visibilizar la
situación y presionar para lograr respuestas. “Si no hubiera
soluciones,  vamos  a  profundizar  el  plan  de  lucha  en  las



próximas semanas. Es probable que coincidamos con el paro
nacional convocado por la CGT para el 8 de abril. También
participaremos  en  actividades  de  concientización,  como  las
previstas en la Plaza San Martín”, anticipó Díez.
En cuanto a la adhesión en San Rafael, el dirigente destacó el
esfuerzo  del  sector  docente  local.  “San  Rafael  tiene  una
situación  destacada,  con  profesores  organizando  clases
públicas  y  actividades  de  visibilización.  Sabemos  que  es
difícil tomar estas medidas cuando hay descuentos salariales,
pero es un esfuerzo enorme que están sosteniendo con gran
compromiso”, resaltó.
El paro universitario ha tenido un alto nivel de acatamiento
en todo el país. “La sensación de asfixia es generalizada.
Estas fechas, 17 y 18 de marzo, son simbólicas porque en
muchas  universidades  ya  han  comenzado  las  clases.
Lamentablemente,  estamos  atravesando  un  ‘no  inicio’  en
protesta por la falta de condiciones para seguir funcionando”,
concluyó Díez.


